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Los caminos de la exclusión: las 
transiciones hacia la vida adulta 

entre jóvenes urbanos vulnerables

Lorena Alcázar y María Balarin

Las transiciones a la adultez son un momento crucial en la vida de los 
jóvenes, pues marcan de manera decisiva su trayectoria futura. La in-
serción en el mundo de la educación superior y del trabajo, así como la 
paulatina independización y eventual formación de una familia, son to-
dos procesos que se definen en la etapa de transición. Muchos jóvenes 
atraviesan este proceso partiendo de situaciones de fuerte vulnerabili-
dad económica, social y emocional, que los llevan a insertarse en forma 
precaria en el mundo laboral y adulto. 

Durante las últimas décadas, el uso del término nini –que hace refe-
rencia a los jóvenes que no estudian ni trabajan– se ha globalizado y se 
ha instalado también en las discusiones académicas y políticas de los 
países en vías de desarrollo. En el Perú, como en muchos otros países, 
se usa como indicador de la vulnerabilidad de los jóvenes. Sin embargo, 
aunque el concepto y el indicador pueden ser útiles, se trata de un tér-
mino demasiado “grueso”, que no diferencia claramente entre jóvenes 
cuyas características y problemáticas son distintas, y que excluye al cre-
ciente conjunto de jóvenes involucrados en trabajos precarios. 

La utilización del término nini en un contexto como el peruano, donde 
la informalidad laboral alcanza al 70% de la PEA y casi al 80% de la PEA 
juvenil, plantea algunos retos específicos. Si lo que el término busca es 
visibilizar a los jóvenes vulnerables a la exclusión social, resulta aún más 
necesario incluir en la categoría a los trabajadores más precarios del sec-
tor informal que, aunque en estricto podrían no calificar como ninis, pue-
den presentar trayectorias en extremo vulnerables. Algo similar plantea 

D.
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Furlong (2006), quien reclama que la conceptualización tradicional de los 
ninis deja fuera a los trabajadores precarios de los países desarrollados.

La precariedad, entonces, y no solo la inactividad, se convierte en un 
punto crucial para entender la vulnerabilidad de los jóvenes. La inserción 
en empleos precarios configura transiciones de alto riesgo, que penali-
zan no únicamente el presente, sino también el futuro de los jóvenes, el 
cual tenderá también a ser precario y con un nivel muy bajo de protec-
ción social. 

En este ensayo, nos centramos en los jóvenes vulnerables urbanos 
considerando tanto a los ninis –y a los diferentes grupos con distintos 
niveles de vulnerabilidad ubicados al interior de esta categoría– como 
a los jóvenes involucrados en trabajos informales, inestables y preca-
rios, quienes, al igual que los primeros –o quizás aún más–, corren un 
alto riesgo de exclusión social. 

Los jóvenes han sido uno de los grupos más golpeados por la pan-
demia del COVID-19, y enfrentan riesgos no solo en el acceso al empleo 
–en especial al empleo no precario–, sino también en su tránsito por la 
educación superior. Lograr que su inserción precaria en el mundo laboral 
no se vuelva permanente es un objetivo de política importante. 

Nuestro análisis parte de la idea de que la desconexión o la inserción 
precaria en el mercado laboral son fenómenos multicausales, en los cuales 
interactúan diferentes conjuntos de factores para configurar trayectorias 
más o menos vulnerables. En este contexto, sin embargo, discutimos algu-
nos de los principales eventos –como el embarazo temprano, los cambios 
familiares o las trayectorias educativas turbulentas– que pueden desem-
bocar en la desconexión o en la inserción precaria en el mercado laboral. 

Más allá de las consecuencias de este tipo de trayectorias en la vida 
de los jóvenes, la desconexión y la inserción precaria en el mercado la-
boral generan un fuerte impacto en los patrones de inclusión y exclusión 
social, así como en la cohesión social en general, pues la precariedad 
erosiona instituciones fundamentales, como la ciudadanía. 

1. La vulnerabilidad de los jóvenes más allá de los ninis

En años recientes, la categoría nini –los jóvenes que no estudian ni 
trabajan– se ha convertido en uno de los principales lentes tanto para 
conceptualizar la vulnerabilidad de los jóvenes urbanos como para 
pensar en políticas que puedan enfrentarla. Se trata, sin embargo, de 
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una categoría sumamente problemática, que “combina grupos con 
experiencias, características y necesidades muy distintas” (Furlong, 
2006, p. 554). Incluye, por ejemplo, a los jóvenes que están buscando 
un trabajo y a los que no, así como a aquellas –generalmente son 
mujeres– dedicadas al trabajo doméstico y de cuidado, que si bien están 
claramente “ocupadas”, suelen no ser remuneradas. La categoría nini, 
además, no distingue entre quienes son vulnerables y quienes no lo son; 
es decir, un joven de nivel socioeconómico alto que no estudia ni trabaja 
por voluntad propia se considera de la misma manera que un joven poco 
calificado que no logra insertarse en el mercado laboral. 

Más allá de esto, el énfasis en los ninis es claramente insuficiente 
para abordar el fenómeno de la vulnerabilidad de los jóvenes urbanos, 
pues no presta atención al creciente conjunto de jóvenes que se insertan 
y se ven “atrapados en formas inferiores de empleo”. Es decir, quienes 

Lorena actualmente está enfocada en temas relacionados con la inclu-
sión social, la problemática de género y el cierre de brechas. Entre estas 
cuestiones, le interesa particularmente la realidad de los jóvenes, los 
migrantes y otros grupos vulnerables. Además de realizar extensos estu-
dios sobre políticas sociales, educación, salud y pobreza, ha participado 
en investigaciones y consultorías para el diseño de programas sociales. 

Tiene numerosas publicaciones en torno a estos temas.

Durante su carrera ha sido vicepresidenta del Organismo Supervisor de 
la Inversión en Infraestructura de Transporte de Uso Público (Ositran), 
profesora e investigadora de la Universidad del Pacífico, economista en el 
Banco Mundial, investigadora visitante en Brookings Institution y asesora 
del Ministerio de Economía y Finanzas en temas vinculados a política 

social. Actualmente es investigadora principal de GRADE.

Lorena es Ph. D. y máster en Economía por Washington University in St. 
Louis. Tiene un diploma de estudios avanzados en Economía Interna-
cional e Investigación de Políticas por el Kiel Institute for the World Eco-

nomy. Es licenciada en Economía por la Universidad del Pacífico.

Lorena Alcázar
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“ocupan posiciones precarias en el mercado laboral” y permanecen 
estancados “en trabajos inseguros sin experimentar desempleo a largo 
plazo” (Furlong, 2006, p. 555). 

En vista de las transformaciones en los mercados laborales, la pre-
cariedad –y los riesgos que esta implica para las trayectorias de vida de 
los jóvenes– se ha convertido en un importante foco de estudio (Stan-
ding, 2016; Strauss, 2017). Esta ha sido conceptualizada no solo como una 
condición específicamente vinculada a la situación laboral, sino también 
como una “condición de vulnerabilidad relativa a las contingencias y a la 
imposibilidad de predecir” (Ettlinger, 2007, p. 3) que se ha vuelto común en 
las sociedades contemporáneas. 

La evidencia proveniente de países desarrollados apunta a que los 
cambios en los mercados laborales, así como en los regímenes de bien-
estar alrededor del mundo,1 están generando un creciente número de 
jóvenes con trayectorias precarias, incluso entre aquellos que cuentan 
con estudios superiores, cuyos futuros estarán marcados por el riesgo y 
la desprotección social. Esto, que aparece como una novedad en con-
textos con mercados laborales extensos y Estados funcionales, es una 
característica común en muchos países del Sur Global como el Perú. En 
estos países, “las relaciones entre los trabajadores, el Estado y la socie-
dad” han estado “marcadas por formas limitadas de ciudadanía” (Munck, 
2013, p. 752) y las personas han tenido, tradicionalmente, que recurrir a 
“estrategias de vida complejas que combinan los salarios con otras for-
mas no-asalariadas de ingresos […]” (Scully, 2016, p. 166).

Las transiciones hacia la vida adulta que ocurren en condiciones pre-
carias e inseguras son una problemática especialmente relevante para 
aquellos países que –como el Perú– atraviesan por un bono demográfico 
que debería ser aprovechado como un importante motor para el desa-
rrollo. Desafortunadamente, muchos jóvenes transitan y se insertan en la 
economía de un modo sumamente precario.  

La literatura internacional muestra que la desconexión y el estable-
cimiento de trayectorias precarias entre los jóvenes son fenómenos 
multidimensionales, que se ven afectados por una variedad de factores 
entre los que se incluyen no solo la educación y las oportunidades labo-
rales, sino también las condiciones de vida y el entorno local en el que 

1  Nos referimos al conjunto de relaciones recíprocas entre instituciones políticas, estructura 
económica y política social que generan determinado balance o resultado de bienestar. Estas 
se han inclinado marcadamente hacia el mercado como principal medio para asegurar el 
bienestar, lo que ha generado desigualdad y desprotección en muchos grupos poblacionales.
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se desenvuelven, sus responsabilidades de cuidado y la disponibilidad 
de servicios para atender a los niños o a los adultos mayores (Hardgrove 
et al., 2014). La inserción en trabajos precarios y la condición de ser nini 
son, además, fenómenos con fuertes diferencias según el género y la 
etnicidad (Strauss, 2017), pues las mujeres y los migrantes –externos e 
internos– tienden a estar sobrerrepresentados en estas categorías. 

Diversos estudios se enfocan en los factores de riesgo asociados a ser un 
joven vulnerable, referidos a nini o a otras aproximaciones a la vulnerabilidad. 
Entre los principales se encuentran la condición socioeconómica del hogar, 
el embarazo o convivencia temprana, algunas variables educativas –en 
especial la deserción escolar–, problemas de salud, entre otros. Respecto 
a la condición socioeconómica de los hogares, destacan la condición de 

María aborda los procesos educativos desde una mirada sociológica, y to-
mando en cuenta el papel que juega la economía política en su desarrollo. 
Es desde este enfoque que analiza cómo se formulan e implementan las 
políticas y reformas educativas. Ha estudiado la privatización “por defecto” 
de la educación, el surgimiento de las escuelas privadas de bajo costo y 
las consecuencias que ha tenido su proliferación en el panorama educa-
tivo. También en esta línea, ha analizado la manera en que los mercados 
educativos generan una segregación educativa según el nivel socioeconó-
mico de los estudiantes. Su interés en la formación de la ciudadanía la ha 
conducido a explorar las contradicciones entre la ciudadanía que se vive 
y la que se aprende en la escuela. Además, ha observado la transición a 
la vida adulta de jóvenes urbanos vulnerables en países cuyas sociedades 
son excluyentes. Ha dedicado varias investigaciones a analizar cómo se 
produce la investigación social en países en vías de desarrollo, y el papel 

que juegan las dinámicas de género en estos procesos.

María es Ph. D. en Política Educativa por University of Bath, máster en 
Estudios Psicoanalíticos por University of Essex y bachiller en Filosofía 
por la PUCP. Ha sido profesora-investigadora asociada del Departamen-
to de Educación de University of Bath, y actualmente es investigadora 

principal y directora de Investigación en GRADE.

María Balarin
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pobreza, el bajo nivel educativo de los padres –en particular de la madre– y 
la mala calidad de las relaciones en la familia (Alfieri et al., 2015; Baron et 
al., 2016; Bynner y Parsons, 2002). Otro factor que se repite en los diversos 
estudios es la deserción escolar o bajo nivel educativo alcanzado por los 
jóvenes, como lo identifican Bynner y Parsons (2002) y Maguire (2015) para 
Inglaterra, y De Hoyos et al. (2016) para los países de América Latina. En el caso 
de las mujeres, la deserción escolar también se relaciona con el embarazo 
adolescente, un factor de riesgo altamente asociado a la condición de nini 
y de vulnerabilidad en diversos estudios. En el Perú, Málaga et al. (2014) 
encuentran que tres cuartas partes de los ninis identificados son mujeres, 
probabilidad que se incrementa si están casadas o emparejadas, si tienen 
hijos y si su nivel educativo es bajo. 

La inserción precaria en el mercado laboral, entonces, no es producto 
solo de las biografías individuales, sino que está marcada por factores 
estructurales, que van desde la pobreza y la naturaleza de los contextos 
–urbano-marginales– hasta las oportunidades generadas –o no– por 
las políticas públicas (Antonucci y Hamilton, 2014). Por otro lado, la pre-
cariedad hace referencia no solo a determinados modos de inserción o 
desconexión del mundo del trabajo, sino también a las experiencias que 
esas modalidades de empleo –o desempleo– generan. La precariedad 
tiene, pues, “tanto una dimensión objetiva como una dimensión subjeti-
va” (Masquelier, 2019).

Gráfico 1
Estatus de actividad. Jóvenes urbanos de 15 a 29 años

Fuente: Enaho 2015.
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En palabras de Bourdieu et al. (1963, p. 66), la precariedad es una for-
ma de vida “vivida bajo el signo de lo provisional”, en la que hay una “dis-
continuidad en el tiempo y en el espacio”. La incertidumbre que produce 
la precariedad tiene, así, un impacto importante en la orientación de las 
personas hacia el futuro, así como en su capacidad de planificar y tener 
aspiraciones (Appadurai, 2004).

2. ¿Quiénes son los jóvenes urbanos vulnerables en el Perú?

En el año 2019, más de 8 millones de personas en el país tenían entre 
15 y 29 años de edad. De esta población, el 46% estaba trabajando; el 
25%, estudiando; el 11,5%, estudiando y trabajando; y el 16,8%, ni traba-
jando ni estudiando (nini). La población que ni estudia ni trabaja alcan-
za 1 400 000 jóvenes de 15 a 29 años de edad. De este total, 66,8% son 
mujeres; y 33,2%, hombres. 

Como dijimos, el uso de la clasificación nini como indicador de vulne-
rabilidad presenta limitaciones importantes, en especial en un contexto 
como el peruano. Por un lado, deja de lado a jóvenes que no están des-
empleados según una definición estricta, pero que se desempeñan en 
ocupaciones precarias, sin ninguna perspectiva de mejora o transición ha-
cia un empleo de calidad. Por otro lado, esconde bajo una sola categoría a 
grupos sumamente heterogéneos, para los cuales se requieren diferentes 
políticas. Así, entre los ninis podemos distinguir, en primer lugar, al subgrupo 

Gráfico 2
Jóvenes urbanos vulnerables

Fuente: Enaho 2015.
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Nini: se 
dedica a 

quehaceres 
del hogar

Nini 
definición 
tradicional

Trabajo 
altamente  
precario 

Total 
de jóvenes 

urbanos 
vulnerables

Todos los 
jóvenes 
urbanos 

Sexo

Hombre 0,0 36,4 33,6 35,6 49,4 

Mujer 100,0 63,6 66,4 64,4 50,6 

Grupo de edad

15 a 19 22,9 36,1 26,90 33,7 35,9 

20 a 24 35,9 34,0 30,8 33,2 34,3 

25 a 29 41,2 29,8 42,3 33,2 29,8 

Nivel 
educativo

Primaria 
incompleta 5,3 5,5 5,8 5,6 2,3 

Primaria 
completa 5,9 4,2 6,9 4,9 2,7 

Secundaria 
incompleta 19,7 12,4 16,9 13,6 22,2 

Secundaria 
completa 47,1 55,1 48,2 53,2 33,9 

Superior 22,0 22,9 22,1 22,7 39,0 

Nivel de 
pobreza 

Pobre extremo 1,6 1,1 2,2 1,4 0,8 

Pobre no 
extremo 23,3 17,3 20,6 18,2 12,5 

No pobre (con 
riesgo de caer 
en la pobreza)

40,8 37,9 41,7 38,9 32,1 

No pobre (sin 
riesgo de caer 
en la pobreza)

34,4 43,7 35,4 41,5 54,6 

Tabla 1
Jóvenes urbanos, ninis y trabajadores precarios según sexo, 
grupo de edad, logro educativo y condición de pobreza (%)

Fuente: Enaho 2015.
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que no busca trabajo y se dedica a quehaceres del hogar, compuesto 
principalmente por mujeres. Ellas representan el 45% del total de ninis en 
el país. Por otro lado, entre los trabajadores jóvenes urbanos, más del 73% 
de ocupados cuentan con un empleo informal, y aproximadamente el 
36% de ellos reciben un ingreso menor que la remuneración mínima vital, 
según la Encuesta Nacional de Hogares (Enaho) del 2015.

En el estudio que realizamos en el 2018 (Alcázar et al., 2018), identi-
ficamos a los jóvenes urbanos que trabajan, pero en condiciones muy 
precarias: en el sector informal, con ingresos por debajo del mínimo 
legal y en condiciones de inestabilidad. Los gráficos 1 y 2 muestran el 
total de la población de jóvenes y luego se coloca la lupa sobre aque-
llos que podemos calificar de urbanos vulnerables. Lo común es ha-
cer referencia al grupo de ninis –sombreado con tonalidades de azul– 
como proxy de los jóvenes vulnerables. Sin embargo, sobre la base 
de los criterios definidos anteriormente, se puede identificar al grupo 
de trabajadores precarios –sombreado de verde–. Tomando esta de-
finición ampliada –que incluye a ninis y a trabajadores precarios–, el 
total de jóvenes urbanos vulnerables conformaría un poco más de un 
cuarto de la población de jóvenes urbanos. Asimismo, en la segunda 
ilustración vemos que, en el grupo de los vulnerables, los trabajadores 
precarios representan el 26,5% del total; y las mujeres ninis que se de-
dican exclusivamente a quehaceres del hogar, el 31,6%.

En la tabla 1, observamos una caracterización de todos los jóvenes 
de 15 a 29 años según el estatus de actividad en el que se encuentran. 
La caracterización se realiza por sexo, grupo de edad, logro educativo y 
condición socioeconómica del hogar en el que viven.2 Podemos resaltar 
dos temas. Primero, notamos que, en coincidencia con lo que señala la 
literatura, en la categoría nini más de la mitad son mujeres (63,6%). Sin 
embargo, la categoría de quienes se dedican a los quehaceres del hogar 
está compuesta en su totalidad por mujeres, mientras que lo que queda 
de ninis –los que comprende la definición más tradicional– son, en su 
mayoría, hombres. Segundo, la mayoría de los ninis han culminado la edu-
cación secundaria; esto indica que están en una situación de transición, 
en la cual los jóvenes deben optar por seguir estudiando o trabajar, en 
muchos casos sin muchas oportunidades en ninguna de ambas opciones. 

2  La clasificación según estatus de pobreza se realiza utilizando cuatro categorías. Las 
categorías de pobre no extremo y pobre extremo son estándar, y siguen las líneas de 
pobreza y pobreza extrema. Los no pobres se subdividen en dos categorías: inseguros y 
seguros, siguiendo la metodología de Herrera Zúñiga y Cozzubo Chaparro, A. (2016). El es-
tatus de inseguridad denota que el individuo pertenece a un hogar con una probabilidad 
mayor del 10% de caer en pobreza. 
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Asimismo, es importante resaltar que tanto los ninis como los tra-
bajadores precarios comparten características similares. En ambos 
casos, más del 60% son mujeres y alrededor del 50% han culminado 
la educación secundaria; además, solo el 22% de este grupo han ter-
minado o están cursando estudios superiores, a diferencia de lo que 
ocurre con el total de jóvenes, en el cual alrededor del 40% están cur-
sando educación superior o ya concluyeron sus estudios superiores. 

Asimismo, la distribución de esta población en las categorías de 
pobreza es muy similar entre sí y al mismo tiempo diferente que la del 
total de jóvenes urbanos, ya que las tasas de pobreza son mayores en 
el caso de los ninis y los trabajadores precarios. Además, al ampliar el 
alcance de los ninis como proxy de vulnerabilidad –incluyendo a los 
trabajadores altamente precarios–, la prevalencia de jóvenes urba-
nos vulnerables aumenta más en los grupos socioeconómicos me-
nos favorecidos, lo que ratifica la importancia de incluir a los jóvenes 
precarios en el grupo considerado vulnerable. Así, mientras que para 
el grupo de no pobres seguros –sin riesgo de caer en la pobreza– la 
proporción aumenta de 15,9% ninis a 21,3% urbano-vulnerables, en el 
grupo de pobres extremos la tasa aumenta de 29,5% ninis a 52,4% 
urbano-vulnerables. Esto es, la prevalencia del trabajo precario es 
mayor entre los pobres.

3. Determinantes de la vulnerabilidad entre los jóvenes urbanos 

La revisión de la literatura internacional y nacional, así como algunos 
de nuestros estudios recientes sobre jóvenes urbanos vulnerables, nos 
permiten identificar los principales factores asociados a la condición de 
vulnerabilidad de este grupo.

Los principales factores asociados a la condición de vulnerabilidad de 
los jóvenes están relacionados con la estructura familiar y las caracte-
rísticas del hogar del que provienen. El primer factor es el de la pobreza 
del hogar, determinante para las oportunidades que las familias pueden 
brindar a sus hijos en cuanto a alimentación, acceso a servicios y edu-
cación; esto coincide con una serie de estudios en los que se identifican 
los factores asociados a los ninis (De Hoyos et al., 2016; Maguire, 2015). A 
esto se suma el nivel educativo de los padres, el cual también aparece 
como un factor clave en algunos estudios (Alfieri et al., 2015). Otro fac-
tor relevante asociado al hogar y la trayectoria en la niñez es la migra-
ción; esta representa un shock que altera de cierta manera la trayectoria 
educativa de los hijos y la trayectoria laboral de los padres. Algo similar 
ocurre cuando hay abandono, enfermedad o muerte de alguno de los 
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padres, lo que habitualmente –cuando no se cuenta con apoyo de la fa-
milia o de las redes– genera un fuerte shock económico para la familia, 
que se convierte en monoparental.

Otro conjunto importante de factores asociado es el relacionado con 
la trayectoria escolar, en especial la repitencia y la deserción. La litera-
tura sobre vulnerabilidad de los jóvenes en general –y sobre ninis en 
particular– muestra que muchos de ellos no completaron sus estudios, 
lo cual les genera una serie de dificultades para acceder a trabajos es-
tables y de calidad. En una serie de estudios (Alcázar et al., 2018; Bynner 
y Parsons, 2002; Maguire, 2015; Vasile y Anghel, 2015) se encuentra que 
no haber concluido la educación básica es uno de los factores de riesgo 
más importantes. De hecho, según uno de nuestros estudios recientes 
(Alcázar et al., 2018), la deserción –no haber completado la educación 
básica– incrementa en 65% las probabilidades de ser joven urbano vul-
nerable –46% de ser ninis y 48% de ser un trabajador precario–. La tra-
yectoria educativa de los jóvenes está, a su vez, asociada a trayectorias 
educativas “turbulentas” (Beabout, 2012), caracterizadas por cambios 
frecuentes de escuela, así como por asignación de responsabilidades 
domésticas –entre las mujeres– y económicas –entre los hombres– 
que los jóvenes deben asumir desde muy temprano en hogares desfa-
vorecidos (Alcázar et al., 2018). 

De la esfera familiar
• Hogar monoparental por abandono o ausencia de los padres 
• Diferencias de género en las responsabilidades económicas o de cuidado 
en el hogar de origen
• Bajo nivel educativo del jefe de hogar
• Condición de pobreza del hogar 
• Migración

De la trayectoria educativa
• Bajo nivel educativo/deserción
• Turbulencia escolar
• Repitencia

De la transición a la adultez
• Convivencia temprana
• Embarazo (e hijos)

De la salud
• Enfermedad 
crónica
• Accidente

Del contexto 
• Pobreza y precariedad de la zona
• Inseguridad

Factores que influyen en la trayectoria 
de los jóvenes urbanos vulnerables
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Igualmente relevantes para la vulnerabilidad de los jóvenes urbanos 
son los factores asociados con el pase prematuro a la condición de “adul-
to” durante la juventud, tales como asumir nuevas responsabilidades 
asociadas a la independencia económica, la maternidad y paternidad, así 
como la convivencia (Hardgrove et al., 2014). La literatura muestra que 
la convivencia –o matrimonio– y maternidad tempranas incrementan la 
probabilidad de las mujeres de convertirse en ninis (Baron et al., 2016; De 
Hoyos et al., 2016). Para el Perú, se señala que ser mujer, estar casada o 
conviviendo, y presentar mayores posibilidades de procrear hijos son al-
gunos de los factores de riesgo para convertirse en ninis. En los modelos 
separados por género, sin embargo, identificamos efectos diferenciados 
(Alcázar et al., 2018). La presencia de niños pequeños genera, por un lado, 
presión económica en los hombres por conseguir una fuente de ingresos 
mayor o más estable; y por otro, que la mujer dedique su tiempo al cuida-
do de ellos. En el caso de las mujeres, debido a las dificultades propias del 
mercado laboral y sus respectivos contextos, les es imposible encontrar 
empleos cerca de sus hogares o que sean compatibles en horarios, por lo 
que dejan de trabajar o acceden a trabajos precarios que pueden realizar 
sin descuidar a los hijos. Para el caso de las mujeres, la precariedad de 
sus trayectorias está marcada por la convivencia temprana y –en espe-
cial– por el embarazo temprano, que desencadena no solo la deserción 
escolar, sino también la imposibilidad de retomar los estudios básicos, de 
seguir estudios superiores o de acceder a trabajos estables, todo lo cual 
consolida una trayectoria de vida precaria. 

Otro grupo de factores asociados muy relevante es el relacionado con 
la salud, tanto física como mental. Los problemas de salud de los ninis 
se han estudiado principalmente desde la Psicología, y se relacionan con 
temas de salud mental y adicciones como antecedentes a la deserción 
escolar o a la desvinculación de la esfera laboral (Baggio et al., 2015; Benjet 
et al., 2012; Lees, 2009). Otros estudios resaltan también la discapacidad 
como un importante antecedente entre jóvenes ninis (Mascherini, 2019). 
En nuestro caso, el análisis cuantitativo longitudinal realizado como parte 
de un estudio sobre jóvenes ninis y precarios (Alcázar et al., 2018), mostró 
que padecer una enfermedad crónica incrementa en 14% la probabilidad 
de que un joven sea urbano-vulnerable. Esta probabilidad es más fuerte 
aun (25%) en el caso de los ninis, dado que las enfermedades pueden 
impedir por completo el acceso al mercado laboral. 

Un último conjunto de factores –quizás de los menos estudiados en la 
literatura, pero que surgió con claridad en la investigación antes mencio-
nado– se relaciona con la influencia del contexto local en las trayectorias 



[ Exclusión, vulnerabilidad y reformas ]

163

de vida de los jóvenes ninis y precarios. El contexto local resulta un ele-
mento clave que repercute no solo en las relaciones que establecen los 
jóvenes con sus pares y con el mundo adulto, sino que influye muy cla-
ramente en el acceso a oportunidades, de manera incluso más marcada 
en el caso de las mujeres. Por un lado, en las zonas urbanas marginales 
resulta difícil acceder a la información sobre posibles oportunidades –de 
empleo, estudios, etcétera–. Por otro, las dificultades de transporte, así 
como la ausencia de mercados laborales cercanos, constriñen las po-
sibilidades de movimiento y el acceso a empleos, en especial para las 
mujeres. La falta de infraestructura y la degradación ambiental en muchas 

Gráfico 3
Población ocupada en el 2020

Fuente: Enaho 2019-2020.
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Gráfico 4
Evolución de la inactividad de los jóvenes 
urbanos durante la pandemia COVID-19

4a: Condición laboral de la población joven nacional (miles de personas)

4b: Población estudiantil joven (variación porcentual 12 meses)

Fuente: Enaho 2019-2020.
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de estas zonas, sumadas a la pobreza generalizada, pueden tener efectos 
negativos tanto en la salud mental de los jóvenes como en su capacidad 
de forjar aspiraciones. Así, la vulnerabilidad de muchos jóvenes ninis –en 
especial de aquellos que no buscan trabajo–, así como la de los jóvenes 
precarios, se asocia a comunidades caracterizadas por la inseguridad, los 
robos, la presencia de pandillas y el consumo de drogas, en las que es 
difícil acceder a oportunidades de trabajo decente.

Es importante señalar que no existe un solo factor o conjunto de 
factores que, por sí solo, explique por qué la trayectoria de un joven 
desemboca en la condición de transformarse en ninis o precario. Si bien 
existen elementos comunes que contribuyen a configurar situaciones 
de estabilidad o inestabilidad en las trayectorias, es el momento en que 
estos factores intervienen, la manera cómo se encadenan unos con 
otros, y los recursos –familiares, individuales– con los que cuentan los 
jóvenes los que determinan diferentes resultados (Alcázar et al., 2018). 
La condición de ser ninis o precario es, pues, un fenómeno multicausal 
fuertemente marcado por el contexto en el que viven los jóvenes, 
por sus circunstancias familiares, por sus relaciones sociales, por las 
características de las instituciones a las que acceden –en especial 
de la escuela–, por shocks que enfrentan, así como por factores 
estructurales, como las dinámicas socioeconómicas y el entorno de 
políticas existentes en determinado país (Brown et al., en prensa). 

4. El impacto de la pandemia COVID-19 en los jóvenes urbanos

Durante el 2020, la pandemia del COVID-19 ha tenido un efecto devasta-
dor sobre las economías de los hogares peruanos,3 y los jóvenes han sido 
uno de los grupos más afectados. Inclusive en países desarrollados, los 
jóvenes son quienes más rápidamente pierden el empleo y la participa-
ción laboral durante una crisis. En Estados Unidos, por ejemplo, la gene-
ración Z –16 a 24 años– ha enfrentado la más alta probabilidad que otras 
cohortes de perder el empleo (50%) durante la pandemia.4

En el Perú, el impacto laboral y educativo de la pandemia sobre la po-
blación urbana joven –14 a 29 años– ha sido tanto o más severo que sobre 
la población adulta (gráfico 3a). Tan solo en el segundo trimestre del 2020, 
se perdió más de la mitad (56,9%) de todos los empleos de los jóvenes, 

3  Entre el primer y segundo semestre del año 2020, se perdieron más de 6 millones de em-
pleos a nivel nacional según datos de la Enaho. Para finales del 2020, aún había 1 millón 
de empleos menos que a finales del 2019.

4  Véase la nota de Reuters en el siguiente enlace: https://www.reuters.com/article/uk-
health-coronavirus-gen-z-economy-grap-idUKKBN28Y0MU 
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14 puntos porcentuales más que entre los adultos mayores de 29 años. 
Por ello, la proporción de jóvenes en el mercado laboral en este trimestre 
fue de apenas 23,6%, más de 5 puntos porcentuales por debajo que la 
misma cifra para el 2019 (29%). En el tercer trimestre, el empleo de los 
jóvenes cayó en un cuarto (25,6%) con respecto al mismo trimestre del 
año anterior. Para el cuarto trimestre, la caída interanual del empleo de los 
jóvenes (4,7%) fue menor que la de los adultos mayores. Sin embargo, esta 
regularización aparente en el empleo de los jóvenes se debió –en buena 
medida– a que el empleo informal de este grupo etario casi no ha decre-
cido (-0,4%), comparado con el empleo formal de los jóvenes, que sí cayó 
sustancialmente (-16,1%) (gráfico 3b). Como ya hemos discutido, la sombra 
de la informalidad pesa de forma negativa en las oportunidades de trabajo 
futuras, pues la calidad del primer empleo configura significativamente el 
porvenir laboral de los jóvenes (Cavero y Ruiz, 2016).

La pandemia no solo causó una pérdida sustancial de empleos e in-
crementó el empleo informal precario, sino también generó un peligroso 
aumento de la inactividad de los jóvenes, que entre el primer y el segun-
do trimestre creció en 1,6 millones de personas (gráfico 4a). 

Más allá de la desocupación y la inactividad, durante el 2020 hubo 
también una pérdida considerable de estudiantes. En comparación con 
el segundo trimestre del 2019, se produjo un colapso de -44% de la po-
blación que cursaba estudios superiores, que perdura hasta el cuarto 
trimestre (-15,5%) (gráfico 4b). El Ministerio de Educación (Minedu) ha 
estimado que la tasa de deserción en las universidades privadas fue 
de 22,3% en el ciclo 2020-1 a 18,9% en el ciclo 2020-2, comparado con 
tasas de deserción promedio de 15%.5  

Más allá de esto, debemos remarcar que la población joven que sigue 
participando en el sistema educativo enfrenta serios problemas. Estos 
se relacionan con las dificultades que ha enfrentado el Gobierno para 
implementar la educación a distancia, especialmente en provincias, y 
con el hecho de que muchas familias carecen de conectividad.6  América 
Latina y el Caribe es la región donde más se ha retrasado el retorno 
a las clases presenciales; como resultado de ello, los estudiantes no 

5  Véase la nota “Minedu: se reduce tasa de deserción en las universidades privadas” en el 
diario El Peruano, en el siguiente enlace: https://elperuano.pe/noticia/117916-minedu-se-
reduce-tasa-de-desercion-en-las-universidades-privadas 

6  Según datos de Enaho para el primer trimestre del 2020, solo el 40,1% de hogares a nivel 
nacional accedían a Internet. Si bien 94,9% de hogares cuentan con una TIC, por lo general 
solo se trata de un teléfono celular. Otro problema crucial es que estas cifras son mucho 
menores para el área rural, donde el acceso a Internet y a una computadora es de 5,9% y 
7,5%, respectivamente. 
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solo sufren una importante pérdida de aprendizajes, sino de un espacio 
clave para su desarrollo socioemocional.7 Debido al cierre prolongado 
de las escuelas, estos jóvenes están en riesgo de sufrir problemas 
socioemocionales, desmotivación e incluso traumas con consecuencias 
de largo plazo. Esta situación es muy preocupante si se considera que el 
Minedu estimaba, hacia finales del 2020, que unos 230 000 estudiantes 
de educación básica habían salido del sistema educativo ese año, 
mientras que otros 200 000 estudiantes de secundaria matriculados no 
estaban recibiendo el servicio educativo.

El incremento del desempleo y de la deserción estudiantil explican el 
hecho de que, en el segundo trimestre del 2020, la población ninis total se 
haya más que duplicado de un año para otro, mientras que en el tercer y 
cuarto trimestre haya aumentado en un millón y medio de jóvenes (panel c). 
El crecimiento de las cifras de informalidad laboral entre los jóvenes men-
cionados sugiere también un aumento del trabajo precario, y es probable 
que muchos de los nuevos ninis se conviertan en trabajadores precarios. 

La población ninis tiene menos experiencia laboral acumulada y me-
nores perspectivas de salarios y empleo futuro (De Hoyos et al., 2016), 
y se estima que la presencia de ninis genera efectos negativos de largo 
plazo sobre la productividad y trunca el crecimiento potencial de un país 
(Szekely y Karver, 2015). La presencia de una gran proporción de ninis en 
hogares vulnerables está asociada, además, a mayores desigualdades 
y menor capacidad de reducción de la pobreza (Vakis et al., 2016); y en 
América Latina se han encontrado vínculos fuertes entre la presencia de 
ninis y la actividad delictiva, y se ha llegado a plantear –en algunos ca-
sos– que esta alimenta las bases del crimen organizado (Chioda, 2017). 
La pandemia solo ha contribuido a intensificar el problema, y ha com-
prometido con ello el crecimiento potencial, la igualdad social y la segu-
ridad ciudadana. Considerando, además, que dos tercios de la población 
ninis son mujeres, se puede afirmar que la incidencia de la pandemia 
agrava las brechas de género en el mercado laboral peruano.

5. Reflexiones finales: la vulnerabilidad y el futuro de los jóvenes
 
La vulnerabilidad en el tránsito hacia la vida adulta –como hemos dis-
cutido hasta aquí– puede tener consecuencias definitorias para la vida 
de los jóvenes, e impacta fuertemente en los patrones de inclusión y 
cohesión social. El desempleo y la desocupación, así como el acceso a 

7  Véase entrevista a Jorge Enrique Vargas en Radio Programas del Perú en el siguiente en-
lace: https://www.youtube.com/watch?v=PZKL1mIsEeg 



168

/ El Perú pendiente: ensayos para un desarrollo con bienestar/

empleos en extremo precarios, marca no solo el presente sino también 
el futuro de los jóvenes, quienes pueden terminar atrapados en situa-
ciones que no les garantizan una seguridad mínima. Muchos jóvenes se 
ven embarcados, así, en trayectorias en extremo precarias y marcadas 
por “el signo de lo provisional” (Bourdieu et al., 1963), que influyen en su 
capacidad de orientarse hacia el futuro, planificar e incluso tener aspira-
ciones (Appadurai, 2004).

A lo largo de este ensayo, hemos planteado que la vulnerabilidad de los 
jóvenes debe abordarse a partir de categorías más amplias, que incluyan 
no solo a los llamados ninis, sino también a aquellos jóvenes insertados 
en trabajos en extremo precarios, inseguros y muy mal remunerados, que 
con frecuencia desembocan en situaciones de vulnerabilidad y exclusión 
social permanentes. Esto es especialmente importante en países como el 
Perú, cuyos mercados laborales exhiben un fuerte sello de informalidad. 
Argumentamos también acerca de la necesidad de diferenciar y enten-
der –de modo más preciso– las dinámicas de la vulnerabilidad de los 
jóvenes entre grupos distintos. Para empezar, planteamos aplicar un en-
foque centrado específicamente en los jóvenes urbanos, en especial en 
los vulnerables, cuyas trayectorias muestran características particulares 
que deben ser tomadas en cuenta no solo en el análisis, sino también –y 
sobre todo– en las respuestas de política pública. 

La diferenciación al interior del grupo de jóvenes urbanos vulnerables es 
también necesaria, en especial para visibilizar la situación de las mujeres. Si 
los hombres constituyen la mayoría entre los trabajadores en extremo pre-
carios, las mujeres lo son en el grupo de ninis. Al agruparlas bajo este rótulo, 
se invisibiliza el trabajo doméstico y de cuidado no remunerado, que suele 
alejarlas del empleo y de los estudios superiores. Los factores que configu-
ran las trayectorias de las mujeres y los hombres ninis, así como los de los 
trabajadores en extremo precarios, también son sumamente distintos. En 
el caso de las primeras, el embarazo temprano es un factor determinante 
para la deserción escolar y la desconexión –muchas veces permanente– 
del mundo del trabajo. Para los hombres, en cambio, la paternidad tempra-
na suele actuar como un factor que los empuja a insertarse en el mercado 
laboral, alejándolos a veces de la escuela y de la educación superior para 
embarcarlos en trayectorias de empleos precarios, que no les permiten 
desarrollar sus capacidades. 

Si bien hay factores –como el embarazo temprano o la deserción 
escolar– que marcan de modo especial las trayectorias de los jóvenes 
ninis y precarios, lo cierto es que estos interactúan con otros –como la 
situación de salud, las características de las familias y las de los contextos 
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en que ellas y ellos viven–, configurando trayectorias más o menos 
vulnerables, incluso entre jóvenes en apariencia similares (Benavides et 
al., 2010). La vulnerabilidad de los jóvenes, entonces, debe abordarse 
como un fenómeno multicausal, que requiere acciones coordinadas 
entre diversos sectores y niveles de gobierno, y diferenciadas según las 
características y necesidades de diferentes subgrupos.

El potencial que el llamado bono demográfico supone para el 
crecimiento económico no es algo que pueda materializarse por sí solo, en 
especial cuando un gran número de jóvenes transitan hacia la adultez en 
condiciones de vulnerabilidad y precariedad. La pandemia del COVID-19 ha 
profundizado las vulnerabilidades existentes y las ha ampliado a un número 
aún mayor de jóvenes que requieren –de manera urgente– respuestas de 
política apropiadas, si es que no queremos comprometer su futuro, sino 
más bien avanzar hacia una sociedad más igualitaria y cohesionada.

 
Rompiendo las barreras de la exclusión
Dada la diversidad en las configuraciones de eventos que pueden llevar 
a los jóvenes a convertirse en ninis o en trabajadores en extremo preca-
rios, las respuestas de política deben ser necesariamente diferenciadas 
y se debe actuar en múltiples dimensiones a la vez. 

Dos de las causas más importantes de la precariedad laboral, o del 
ser ninis, son (i) la maternidad temprana y las demandas de cuidado 
que esta conlleva, y (ii) la necesidad de generar ingresos para contribuir 
al sustento familiar. En el caso de las mujeres, la maternidad –junto con 
otras demandas de cuidado– las aleja no solo del mundo de la educa-
ción superior, sino también del trabajo, incluso en sus formas más pre-
carias. Fortalecer las políticas y los servicios de cuidado infantil puede 
jugar aquí un rol importante para la continuidad de las trayectorias edu-
cativas y laborales de las mujeres.8 Paralelamente, diseñar programas 
orientados a promover la inserción laboral de las mujeres en puestos 
de trabajo calificados resulta urgente. La literatura muestra que esto es 
posible cuando los programas incluyen un adecuado enfoque de género, 
que permite compatibilizar las demandas de cuidado con las de la for-
mación y el trabajo (Chinen et al., 2017).

Muchos jóvenes se ven empujados a asumir trabajos precarios a una 
edad temprana, poniendo de lado la continuación de sus estudios por 
la necesidad de contribuir económicamente al sostenimiento de sus 

8  Véase, en este mismo libro, el artículo de Alcázar y Laszlo acerca de la provisión de ser-
vicios de cuidado infantil en el Perú.
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familias, ya sea las de origen o las que ellos mismos forman. Compatibi-
lizar la necesidad de generar ingresos con la formación superior es casi 
imposible, y es aquí donde las políticas podrían incidir, reconociendo 
que muchos jóvenes no pueden posponer la necesidad de generar in-
gresos para embarcarse en programas de educación superior o técnica. 
La formación en el trabajo se convierte, así, en una opción clave para 
garantizar trayectorias laborales más seguras. 

A edades más tempranas, muchos jóvenes abandonan la escuela y 
se embarcan en trayectorias que los alejan en forma definitiva de la 
educación. La detección temprana de casos de riesgo, la orientación y 
el establecimiento de programas de segunda oportunidad, así como de 
rutas educativas flexibles y permeables, se convierten en prioridades 
importantes para facilitar la permanencia o la reinserción educativa.  

Se necesitan, sin embargo, no solo políticas orientadas a mejorar la 
empleabilidad de los jóvenes, sino también a mejorar la naturaleza de 
los mercados de trabajo, en especial para promover la formalidad. La in-
serción precaria no es solo un tema de calificaciones, sino que responde 
a factores estructurales mayores. Las causas de la informalidad laboral 
en el Perú son múltiples y han sido estudiadas por diversos investigado-
res. Uno de los argumentos que explica las altas tasas de informalidad 
es la rigidez de la regulación laboral y, sobre todo, el hecho de que la 
seguridad social esté atada a los puestos de trabajo, en vez de seguir a 
los trabajadores. En años recientes, hubo intentos –como los de la así 
llamada Ley Pulpín (Fernández-Maldonado, 2015)– de promover el em-
pleo juvenil formal brindando mayor flexibilidad a las empresas, pero 
descuidando la protección de los trabajadores. Encontrar diseños de 
política balanceados, que permitan una mayor flexibilidad para los em-
pleadores, pero que a la vez promuevan que se invierta en la formación 
e incrementen la protección social para los trabajadores jóvenes es, sin 
duda, un reto, aunque debería ser también una prioridad para atender 
las necesidades de los jóvenes más vulnerables del país.  

Como hemos visto, la situación de los jóvenes en general –y de los 
vulnerables en particular– se ha visto sustancialmente agravada en el 
contexto de la pandemia. Los jóvenes se han visto golpeados –más 
que otros grupos– tanto en el ámbito laboral como en el educativo, 
con efectos inmediatos y también de largo plazo. Asimismo, han 
tenido que enfrentar hechos que han afectado sus motivaciones y su 
salud mental. La atención a estos efectos es urgente y debe incluir 
medidas de alerta temprana, así como incentivos contra la deserción, 
como becas y créditos educativos –con garantía del Estado– que 
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eviten una caída mayor de la educación superior. Es preciso que el 
Gobierno ofrezca un mayor apoyo al desarrollo e implementación de 
programas de capacitación virtuales que consideren la heterogeneidad 
de necesidades y posibilidades de los jóvenes vulnerables, incluyendo 
habilidades digitales y blandas. Asimismo, para evitar que se produzca 
un aún mayor ensanchamiento de las brechas de género, son 
imprescindibles los programas de cuidado diurno. 
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